


El juego puede entonces volver a 
comenzar.
El primer jugador tira una carta al azar en 
el juego de su vecino.
Mira si puede formar una pareja con esta 
nueva carta.  De no ser así, la guarda y 
le toca el turno al jugador siguiente, que 
deberá tirar una carta y luego al siguiente.

Aún más divertido y más aterrador: la tinta 
fosforescente permite jugar en la oscuridad. 
Antes hay que exponer todas las cartas a la luz 
natural o eléctrica durante algunos minutos. 
En la oscuridad, se iluminan todas las partes 
blancas de los dibujos.

Contiene piezas pequeñas que pueden ser ingeridas.


